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Vecino de la Provincia de Heredia del Cantón de Santa Bárbara. 

 

Marco David Rodríguez Badilla, nativo del Cantón de Santa Bárbara en la provincia 
de Heredia, es un líder destacado con experiencia comprobada en la función pública 
por mas de 18 años en Instituciones como el Instituto Costarricense de Electricidad, 
Ministerio de Hacienda, el Consejo Nacional de la Persona Adulta Mayo, el Museo 
de Arte Costarricense, Universidad de Costa Rica y varias Juntas Rectoras y 
Administrativas, siempre al servicio del bien público y colectivo. Desde cada una de 
estas trincheras, ha impulsado una visión de país que trasciende la simple 
administración: una Costa Rica que vuelve a creer en la ética, la excelencia y la 
esperanza. 
 
Nacido en una familia ejemplar, respetuosa de los valores comunes donde sus 
padres le han formado profundamente desde la ética, la espiritualidad con valores 
bien cimentados, siendo un ciudadano de honor, fundamento para que pueda 
asumir el reto con valentía de proponer con firmeza, experiencia y dirección. Él 
representa a la nueva generación de líderes que comprenden que la política debe 
ser un vehículo de transformación y no de ambición. 
 
Hijo de la educación pública y nocturna, con una carrera incuestionable, con un alto 
sentido de humanismo y compromiso al trabajo digno. Su experiencia personal le 
hace razonar, encarna la historia de miles de costarricenses que, con esfuerzo y 
constancia, se abren camino hacia el progreso. Su trayectoria demuestra que el 
conocimiento y la perseverancia pueden cambiar la historia cuando se ponen al 
servicio de la gente. 
 
Es un administrador y servidor público costarricense con una profunda vocación por 
la gestión institucional, la planificación estratégica y la defensa de los derechos 
humanos, particularmente de las personas adultas mayores. Su carrera, marcada 
por un constante ascenso en la administración pública, refleja un compromiso 
sostenido con la excelencia, la ética y la mejora de las políticas de Estado. Su 
experiencia profesional es un reflejo de su versatilidad y capacidad de liderazgo. 
 
Su perfil trasciende la gestión administrativa para adentrarse en el ámbito del 
liderazgo político y la influencia cívica. Su nombramiento como Director Ejecutivo 
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 del CONAPAM no es un hecho aislado, sino la culminación de una carrera dedicada 

a entender y moldear las estructuras del Estado. Su labor al frente de una institución 
rectora en materia de vejez requiere no solo de capacidad gerencial, sino de una 
fina sensibilidad política para articular voluntades entre instituciones, sociedad civil 
y organismos internacionales como la CEPAL, con los que ha colaborado 
activamente, sin duda alguna ha consolidado su reputación como un gestor eficaz 
y sensible. Bajo su liderazgo, se han fortalecido políticas públicas de protección y 
dignificación hacia las personas adultas mayores, un sector que para él representa 
la sabiduría, la memoria y el alma de la nación. Pero su visión no se detiene ahí: 
cree firmemente en una Costa Rica más humana, donde la política se reconcilie con 
la transparencia y la decencia. 
 

Como docente y consultor, Rodríguez Badilla ha moldeado a nuevas 
generaciones de administradores públicos. Impartiendo cursos de posgrado en 
Planificación Estratégica, Control Interno, Gestión de Riesgos y Evaluación de 
Proyectos, no solo comparte conocimiento técnico, sino que también inculca los 
valores de probidad, servicio público y pensamiento crítico. Su filosofía se basa en 
que una gestión pública robusta, basada en la planificación y el control, es la base 
para crear valor para la ciudadanía, ha inspirado a nuevas generaciones de 
profesionales a ver en la función pública un espacio de servicio y no de privilegio. 
Para Marco, la educación y la administración son las herramientas más poderosas 
para construir una nación más justa, moderna y solidaria. 

Hoy, cuando la política necesita más conciencia y menos vanidad, postula su 
nombre como candidato a la Presidencia de la Republica y como diputado por la 
provincia de Heredia, donde emerge un liderazgo que no busca protagonismo, sino 
propósito. Marco David Rodríguez Badilla representa una forma distinta de hacer 
las cosas: una política de puertas abiertas, donde la empatía y la capacidad se unen 
para resolver los problemas que por años nos han limitado. 

Su visión es clara: transformar la gestión pública en una herramienta de esperanza. 
Donde haya corrupción, que haya transparencia. Donde haya desigualdad, que 
haya oportunidades. Y donde haya desesperanza, que haya un nuevo comienzo. 

Marco David no solo es un nombre en la papeleta: es una posibilidad real de cambio, 
un rostro humano que entiende los desafíos de la vida, porque los ha vivido. Su 
compromiso con Costa Rica nace de su experiencia, de su fe en el trabajo digno y 
de su convicción de que este país puede volver a brillar con la misma fuerza de 
siempre. 

Porque cuando la honestidad, la experiencia y la pasión por servir se unen, nace 
una nueva forma de liderazgo: una que no promete milagros, sino resultados. 
Y ese liderazgo se llama Marco David Rodríguez Badilla: un hombre que no busca 
poder, sino propósito; no busca reconocimiento, sino servir con respeto, 
transparencia y dirección. 


